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la influencia de un favorito. l)Qn Juan Pacheco, mu, 
gués de Vi llena ( 1) , fué durante treinta aiíos el 
nitro y tirano de la voluntad de su soberano. Por 
aun cuando éste, siendo príncipe de Asturias , ha • 
hecho alarde de cierta especie de energía en su re. 
sistencia al omnimodo poder de don Alvaro de Lu 
el fav,orito de su padre , semejante arrojo habia si 
como 1a pálida aurol'a de un dia que jamás ~ebia 
cir. Enrique lV, príncipe tan débil de espintu eo 
de cuer¡>0, parecia destinado por un ludibrio de 
suerte á dar, como rey y como esposo, el triste 
pectáculo de una_ degradante ;i.byeccien. E~ t UO, ·y 
contando solo qurnce años de edad , se hab,a casadi 
con su prima Blanca, hija de don Juan , rey de Na­
varra y ,\.ragon: su estremada juventud pudo enton­
ces disculpar hasta cierto punto el despego Y des.:i 
fecto que sentia hácia su esposa; peronocambiandotfl 
tiempo las inclinaciones ni el natural dedon Enrique, 
ciue no sentia en sí el vigor v la energía de un hom­
nre de su edad, solicitó la clísolucion de su matrimo-­
nio, que obtuvo en 1 .&.53, captándose él mismo el~ 
brenombre ele el Impotente, que le ha sido conser 
do en la historia 2). 

Sin embargo, dos años dcspues, á pesar del pr 
testo de que ~e bahía servido para repudhtr á su m 
ger (3\, pidió la mano de Juana de Portugal, que 
cecada por la amhicion, le aceptó por esposo, ccl 
brándose el matrimonio en Córdoba álinesde t 155 (' 

(4) Hijo do AUonso Giron, descendiente de Yasce 
Acuña, conde de Valencia y de doiía Maria hija y he 
de Juan Fernando Pachcco de una ilustre casa cie Cas 1 

(Ymhotf, Gencalógla de los grandes de Eipaiia). 
(2) Crónica del rey don Enrique IV. 
( 3) Blanca de Aragon no murió hasta 1 +6 t 
(i ) :Yarialla, Jfütoria de España.-P. Anselmo, H~~t 

general ile Portugal. 
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~l'O esta union solo debia producir desgrlWiias 
r.iiüfem~s para el trono y el estado. De!espe1'dó 

iJnrurue , des~u~s de algunos años , de nó oh-: 
suees,on,. conc1b1ó la monstruosa idea de con-

r med!o del fraude lo que el cielo le babia 
. Hab1e~do _no~o el monarca que la reina 

mn pred1lecc1on a un caballero de s11,_iÓrte 
w don Beltran de la Cueva , que disppa ei 
· o al _marqués de Viflena , se franqueó con 

ndola a entender que sos relaciones con el 
. o , si de ellas resultaba posteridad , le serian 

. m~nte menos 12t!nosas (f1:'(' la repul1cion de r ., ... que la_oi,,"le rebajaba á 1 .. ojos de sus 
tos (4). Amb1~10sa _en es~remo doña Juana de 
gal se prestó a las mtenc,ones de su régio es-

- , y llegó á tener una hija , á ll qué se puso el 
iíilbre de Juana , haciéndola jorai"ffi;n Enrique en 
tl!:por las Córtes en Madricl. 

~nacimiento de esta hija sorprendió á todo el 

;¡~ Cita ~u-llame! aquí en apoyo de sus aseroiones á 
-~• Ganbay, Za~alloa y T~q~~; mas este bocbotnoso 
oonven~ no ~erecc sin em~argo eréd,to alguno, sieudo bijo 

ll1limos1dad de los partidos que poco despul!$ surgieron 
~ cuales _uno apoyaba los derechos de doña Isabel j • ~. 

de d~na Juana, conocida eola bistoña con el a~· 
\raneJa, J>Or el origen adwlerino que se ta atri611:. ; · 

s as, como detractores, luvo es1a;¡¡~ : • 
i;fensores, y aun coando las mayores _.:·. 

-,S!faboDO, oon tod& hay mu • • 
gradaote ~ 9ue se atribuye:Mlhldon :-

• _i.-historia. imparcial y JUSfá no ba ROifíd.~~­
a..-eJu'8 becbo con IDl carácter de- ev~cia T aun • 
em91Jo las ~ladones de la reina con don ~\ráll ile ta Cue- · 
'91"5811 ciertqs,,no por eso hay motivo fundado para decir 
~ (uese et ~y có~plice de ell¡¡s. 

(Nota del Tiáléor,) 
H3t. lliblioleca popular. • • " .!' 'P. I. 8 

'· , ,· ... 

. , . 
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reino, y su legitimidad estuvo muy lejos. de ser C<>J.s 
vincente para. los castellanos. La aby~~c,on del rer, 
el menosprecio hácia su persona sub10 de punto 1 el descontento que inspiraba el ~obierno de s~s 
voritos que se ocupaban solo en a1hagarsus pas1on 
En fin ' Iiabiéndose nombrado conde de Lr,desm 
duqv,e de A.lburquerque á Beltran de la Cueva , 
vierdl tan pomposo~ t!tulos para_ponerle. mas en 
diculo v se empezo a dar a la Jóven prmcesa 
Juana 'ef injurioso apodo de la Delt1:ancja ( 1) .. 

Un instante sin embargo logro c~mpnm1rs~ 
•· indignacion nacional, merce~ •. á los lmllant~s tri 

fos qne consiguieron los generales de Enrique 
(don Juan de Pacheco, marqués de Yillena, y el d 
que de )ledinasidonia don Jua~ de ~u.zman) sobre'll 
moros de Granada, á los que este ultimo, secund 
por don Rodri~ Ponce d~ Arcos, acabab~ de to 
la importante plaza de G1bral~r ; rero bien pr? 
cundió la desunion hasta en el mtenor del palacio 
causó la ruina del mismo rey. Rebelada la Cá'tal 
contra don Juan II de Aragon ofrecia someters 

. monarca castellano, y Luis XI, el falaz y disim~1 
rey de Francia, ap~~entaba pr~teger esta ~unu. 

• Ci>n tal objeto acud10 en 1 i63 a un.a. entrevista J 
al Bidasoa, en lacualel fastuoso Enrique IV des 
-est\'eniadamagnificencia, al pasoc¡~•e su al!ado se 
sentó sin séquito 'Y con un mezqumo eqmpage; 

• ·.. e\ ~ de sus vestidos. había_ sido empleádQt e.n.. 
: . a.te marqués de V1llenal qqe~ ~.l'JÓ 
• ·· -so abandonase la Cataluña. JiO•enü.ltOS 

c~ del favorito, descubrieron est::Ur~áf'.re 
- · Castilla ~e , altamente indignado , desterró á 

I • • 

Juan de P~beco, retirálldol~ su apoyo para la ~ . 
cion 4el maestrazgo de Santiago, vacante por dum• 

( ~) Diego inriquez de\ Ca~tiUo.-Alfonso de Palencia. 
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siqn del in~ante don _Al_onso. Pero desacertadQ en to­
ctO;doJ! E~r!que, rey\shó p~r su propia autoridad con 
~-!1ignidad , casi igual a la corona á don Deltran 
"'tuf Cueva,. el amante declarado de su esposa 1., 
rei,n¡i de Castilla. •· 

)ste insigne favor, otorgado por semejanteE mo­
!VIJ:'i Y C?n menosprecio de los eslatutos de la órden 
1ítil1gnó a los caballeros y aéabó dé exasperará todo; 

l stell_anos (1). El marqués de Yillena, en ene­
d ~bierta co•~ el_ rey, se hizo el alma cte la in­
c_wn, ,r~es_c1?-d1endo la n~bleza y Jas ciudades 
Justos _ag,a, ws que pod1an reprocharle ¡ror-

1 0 cap~cidad Y ,'t:-tos talentos militares, h'acian 
ar ~n msultante_ al_ranería y loca prodigalidad. 
noc1do por ~ons1gmente como uno de los ge(es !f! confederac100? en la que entraron los condes de 

a,w,,Vente, Plasenc1a y Osorno, los arzobispos de To-· 
.t ~y Comvostela, y los grandes maestres de Cala­

''ª Y Alca~~~ra , cmp?zó á obrar desde luego con 
ll'J~r a~tn 1dad. Hab1ase de salvar, sin emhar"'o 

r1cnc1a de to1o ataque á la constitucion del is:· 
, Y con este ob¡eto los confed_erados, al ponvocar 
~!mente la~ Cortes P.ara Avlla, ¡mblicaron un 
1fiesto. ~n el se refcnan las causas que les · ha-
cot~pe_h_do y puesto en el caso de evocar el de-
o pr!m1t1vo qu~ tenia la nacion de resideo.ciar 

ed10_ de ~as ~~rtes al gefc del estado, v de de­
s1 l_a Jnst1c1a recta, imparcial v severa )n-lle-u. . ·"" 

es ~argos gue"se hacían enalatdo­
nnque n eran: que habi~{~ffl're­

tamente las manifestaciones y súplicas 
as ega mente por las diversasasambleas naoio-

.,_1')·. Fra.n~isco de Rada y Alldrade, Crónica de las tre& 
.,,.~s m,htares. 

.... 
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«dad que de co~s sustanciales, en que señalada 
<cte. acusaban al rey de cuatro cosas. Que por la p 

_ , «mera merescia perder la dignidad real : y es 
· -<1Ile:$Ó don Alonso Carrillo, arzobispo de Toledo 

<1qu1ló 1~ corona de la cabeza. Por la segunda 
11mer~sc1a perder la adf!li~istracion de la justicia; 
« lrego don Al varo de Zuñ1ia, conde de Plascncia & 

. <1qui(ó el est~que que tema delante. Por la tcrce 
«que meresc1a perder la gobcrnacion del .reino: é 

•• <1llegó _don Rodrigo Piruentel, conde de Bena,·en 
, ._.: .· : · de quitó el basto~ que tenia en la mano: por 

«cuarta que meresc1a perder e1.,trono, é asentamie 
<1de r~v: é así _llegó don Diego Lopez de Zúñiga 
«derribo la estatiia de 1~ silla en que estaba, disci 

~ «do palabras furiosas e desonestas. -Lue"o que 
• ica~tó .de la e!-látua fué acabado , a(fuellgs liu 
. ·)criado~ ~el rey, agradesciendo las mercedes qu 

, «él res~1b1cron, llevaron al príncipe don Alonso 
. «ta encima del cadahalso. Donde ellos é los o 
._«preládos é caballeros, alzándolo sobre sus ho.Jl 

• • • «é brazos, con voces muy altas dijeron: Castíll~ 
«el rt,!I_ don Alonso. E asi dicho aquesto las tro 
«tas é atabales sonaron con grande e¿truendo. 
«tonce lodos tos grand(~S 11ue alli estaban , é toda 

•• «oll11, ge~te, llegaron á besalle las manos con g 
1«solemn~dad., sei\aladamente e! mar1¡ués de Ville 

· • • • «é los criados del rev que s~man sus pisadas ( 4 )~ 
· ·: El clcr~ y la nobleza componían esta vez casi 

-los Ja~unlon de las Córtes porque las ciad 
ce~s o vig~ladas en par~ por ras trópas del 
no hab1an podido enviar sus procuradores· pe 
que no ~r medio de s11s representantes se' ap 

( t )_ . Cró11ica del re.y il.on Bnrjqae IV, cap. 7 ,, pág. t t8 
la elhc,on1'e la A~demia.-HeQr.iquez del Casiillo:-M 
n1.--Ferreras.- BemandodefPolgc1r. f • 

• • 1 
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l
á manifestar por sí enérgica~~c su adhesion 
-s de la asamblea. Toledo, .. ·antig~ capi­
ciudad im~rial, dió et egemplo y se d~laró 

Ion Alfonso, imitándola la mavor parte de las 
üdaaes. El d_esposeido don Enrique, _d~sv.ues de 40s · ' · 
aloS de una nda errante y llena ite v1c1S1tudes, hizo u l_lamamiento general á todos los partidarios que 

tener aun en sus estados; v aun cuando solo 
ieron unos cuatro mil hombres, eran todos tan 

entes como decididos, soldados al fin, en quienes 
·a en todo trance confiar. Puesto, á seguida, al 

ate de estas fuerzal, cuyo mando dividió con su 
rito Beltran de la ~ueva: marchó al encuentro de • 

q_ ermano Alonso. 
Avistáronse los dos ejércitos el dia 20 de agosto 

.,Íi67 en las cercanías de Olmedo, en el mismo 
pode batalla donde veinte y dos anos antes el rey 
101n ll, padre de los dos príncipes que se dispu­
n el trono, habia sostenido á ruano armada á Sil 
· tro favorito don Alvaro de Luna; pero esta vez 

rique se habia asociado con harto menos dig-
á la fortuna del suvo , Beltran de la Cueva, 

iderándola como una cuestion de familia. En ta­
circunstancias este último se mostró, sin embar- , • · . 

1, bien digno del afecto de su soberano , porque, : · 
~ como el de Luna bajo el reinado de don Juan JI, 
lellran hizo ver que si su ambicion desmesurada le 
~¡~ lanzado hasta el punt1r de no retroceder ante 
Jiiilio alguno que tendiese á satisfacerla , estaba al 
áe\os dotado de la suticien_te. energia para defendena-

l mente la eleYada pos1c1on y gran fortuna qde se .. · 
conquistado. Quizás un sentimiento mas tier-

' el del cariño que proíc$aba á su hija Juana, cu­
l'Jerecllos defendía, pudo animar!~ mas v mas en 
~ipbale ; pero lo cierto es que hizo prodigios de 

, y que con su ege'!1plo y sus palabras ronsiguió 

. .. 
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~níundir taElc, ··asmo entre sus tropas, que PI 
coiltflÚ>al . superioridad del número, que 
-hallaba de part de los coligados (~}. El jóven p 
cipe don Alonso; que apenas había cumplido cato 
ailos, mostró tamfüen en esta jornada cuán di~ 

-era del trono á que las Córles de Castilla le habial 
elevado. · ] 

· • A.n1bos partidos :;e atacaron con estraordi-
. f W'or v encaruizamienlO, Y la batalla , trabada al tl1 

. · : yar ef dia, duró hasta que las tinieblas d~ la ~ 
·• . separaron á los combatientes , quedando indecisa 

· . · victoria. Al día siguiente uno ,. otro bando reh 
· elfiar al éxito de una batalla cáinpal la decision de 
' .• causa; y cada eJército partió p~~ su lado á yivaqu 

. por el pais, <'D busca de mas ullles conquistas. L 
• coníederados se apoderaron un ai10 despues de 
ciudad de Se[ovia, roienlrai; qu~ ~I rey sorprendía 
lomaba la de 1oledo;pero la súbita y premalu!a~ 

. te del infante don Alonso puso por entonces término 
la guerra ci,·il. Atribuida esta dcsgracia¡,orunos · 
peste, v á una causa mas siniestra por ot 

• un ~lpe tremendo para el partido á que serna 
paladion; pero deseoso éste de reparar al mome 
tal pérdida, adoptando un gefo que sustituvera al q 

• la muerte babia arrebatado, pnso los ojos e·o la infa 
·" ta do11a Isabel, hermana de Alonso v de Enri911e 

princesa de allaS' d9tes v merecimientos, desLi 
· da ~r el cielo á oblencr' inmarcesible gloria en 
-encumbrado pue11lo que un dia habia de ocupar. T 
nia a la sazon la ilostrc j6ven diez v ocho aiíos, y ti 

. . • se pot limitlez natural ,á su eilad y· á su seto,. ó bi 
, por et eleraclo sentim1ent,o que en su pecho 1mJ>.:6 

ha ~to ~l profundo acitamiento CO\l que a 
(-4) Benriquez del Castillo.-Alonso de Palencia.-Co 

..... 1 
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m1táfse el poder real, á que tanto.ti~io y tuerza · 
-.e11a misma dar en adelante, cierto es que :- · 
delalsabel rohusó generosamente prestarse á los de- : • 
w'e los confederados. · 

Entonces viéronse estos en el caso de entrar • 
ea neg~iaciones ~n don Enrique , y se acordó una · ~ 
transac1on , en Vlrtud de la cual el rev declaró ile-

! a á su hija doña Juana, reconoció por bere-: 
del trono á su hermana doña Isabel, r devolvió · .. 

aestraz.go de Santiago, con que un dia • agraciara · 
áleltran de la Cuern, á los caballeros de la órden, , 
qae poco .tiempo desQPes eligieron para él al mar­
liué&ile V11lena(t) Esfa transacionsedenominó Trata;. • 
A:l, los Toros de Guisando, porque en el lugar donde '·· 
IW'celevaban unas masas de piedra qne representaban• 
OIS"toros{2), no lejos del en que despues se edificoel 
lteorial, se juró á la princesa Isabel heredera de su 
--ano , en rirtud del pacto que acababa de rati- ,. 
fit«se e~ i9 da ~ .tiem~rn de t 168 (3(' . Pero apenas 

l
,que. se vio rem~grado en e tr,mo, cuando 
intió de las concesiones que se hé"abia visto 

o á suscribir para alirmar la rorona on sus 
El marqués de Villena, que habia recupera:- • 

doe.!lav~r del sooorano , cambió tambien de simpa-' 
Uls pulí\tcas, con el objeto de complacer á su sei\or, y ,. 
~ todo á la astuta dofüi Juana de Portugal, J lf\=-, 
vo su celo hasta el estremo desostenerlosderecliosde · 

Francisco de Rada y Andrade. 
Dícese que estas efigies de piedra, informes y desfi­

s ~mpletamente ahora, represent.aban unos toros, ca­
•=•,,...,..CJO.n se atribuye comonment.e á Jalio César, supo­

as mandQ eri~i! en C!)D1Demo1'Cion de uo11tbeca­
bácba '1os dioses ~de cierta seiialadil -.ictoria 

º~\V«.t~ob~ los hijos de Pom¡:eyo.-Fr. Bourgoio~ 
!'!!fnptvo dt E~. 

nnqlln ~ Cáaiillo.-Alfonso de Paleocia.. .. 
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i~ Beltraneja, d4]¡la que habia sido el mayor detrac­
tor. Asi no hizo d'f>"osicio~, ya que no co~dyuvara, al 
proceder indigno de Enrique _IV, que hab1a ordenado 
se retuviera prisioner~ á la _mfanta doila ~sabel ~ara 
alejar con mas seguridad a los que aspiraban a su 

- . · mano ( t). . . , h . d 
Sin embargo, esta prince~a cons1gu10 mr e su 

t~ncierro v reunirse con su primo F~rnando, ya rey 
de Sicilia, é hijo y heredero presuntivo ~e Ju~n Il, 
que lo ern de Aracron y de Navarra. Rabia dona Isa­
liel buscado apoy~ cerca de este príncipe, no solo á 
causa de las aventajadas dotes r.ersonales que en él 
1'econocia si q_ue tambien porque los Estados de Cas­
tilla se le

1

hab1an designado por esposo. Don Fernan­
do de Aragon, vástago deEnrique de Trastamara,. del 
que descendia asi mismo doña Isabel de Castilla,.. 
confundía por medio de tal union los derechos de 
las dos ramas de la casa del Fr.tnc~-Cond~do, que 
desde el principio del si~lo duodécimo remaba en 
los estados de Castilla y Leon. El infante de Ar~on 
babia dado ademas ostensibles pruebas de una gran 
capacidad v no menos valor, porque seis años ~ntes, 
en 4163 cuando solo tenia trece de edad, hab1a ob­
tenido, ~:on la ayuda d~ su pariente el con~e de. Pa­
redes, la célebre victoria de Calaf y reducido a los 
catalanes rebelados contm su padre el rey de Ara­
gon. Est~ gloriosa reputacion aparecía realzada to­
davía mas á los ojos de Isabel por la hermosa figura 
de don Fernando, que esbelto y perfectament~ f~r­
mado, aunque de una estatura _regular, tema OJOS 
rasgados, su mirada de fuego brillaba entre lar~ 
y es¡>esas pestañas de un negro lustroso, ~roo.el de 
su abundante cábellera, que aumentaba la 1mpone1ll" 

( 4) Uenriquez del Castillo.-Alfonso de Palencia. 
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!e dign~dad de su fis~nomía. Doñ"3: ~sabe!, por el 
conlrarw, era muy rubia, y en sus pahdas facciones 
se admiraba una encantadora mezcla de dulzura y 
magestad. Verdade~a ca_stellana, realz~ban su pe­
queña estatura una mfimdad de atractivos esterio­
res en que la gracia v nobleza concurrian á la par. 
Asi, pues, conociéndose y apreciándose ambos, la 
conformidad de sus gustos y '(lensamientos, asi bien 
q_ue su _aproximada edad, estrechaba mas y mas las . 
sunpatias de sus corazones, porque doña Ísabel solo 
tenia un año mas que don Fernando. 

El arzobispo de 'foledo, autorizado por los Esta­
aos de Castilla, bendijo misteriosamente en Vallado­
lid la union de ambos príncipes el día 18 de octubre~· 
le t i69. Pero poco antes de pronunciar las palabras· 
~ramentales, que debian enlazar sus destinos por 
,toaa la vid~, hizo firmar al ~eredero de Aragon, futuro~ 
~v de Castilla, las convenciones de que vamos á ha­
cer mérito, en las que brilla el mas puro patriotismo. 
~prometíase v se obligaba por eflas don Fernan­
ao:, á g,1bernar el reino en umon con doña Isabel 
despu«?8 de la nmerte de Eµrique IV, en los término~ 
prescritos por la lev novena del título primero de Jj 
segunda Partida, y· atenido en todo al juramento que 
p~tahan los reyes de Castilla á su advenimiento 
sju conculcar ni alt~rar las leyes, ~sos, franq_uicias: 
hhertades, y ese_nc1ones de las cmdades , villas y 
plazas fuertes, ni cambiar cosa alguna en las prero­
gativas del clero y la nobleza: á que todos los de­
crefos emanados del trono babian de ser á nombre 
~mbos esposos: á que solo los castellanos ohten­
ur,an entrada ~n l?s consejos v cargos importantes, 

i itndo las d1gmdades eclesiásticas ó civiles á dis­
cion de la reiQ.a; y por últim.o, se obligaba tam­

do~ Fern_ando poc estas estipulaciones, áresidir 
Cast1lfa y a emprend'er Ja guerra contr:\ los mo!os 

·- , 
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tan pronto eomo le f irese posible [ t ). La naturaleza 
de estas cláusulas bastaba indudahlemente á mao.teJ 
ner la tranquilidad del reino basta la muerte de En­
rique lV, asi bien como para consolidar al adveoi­
\mento de sus sucesores la futura independencia de 
Castilla. Nada es comparable al furor del rey cuando supo 
que se babia realizado e\ enlace de su hermana coa 
el heredero de A.ragon, indignacion que subía de 
punto por el Lemor que le inspiralfa la v.eligrosa ve­
cindad de este príncipe, del que temia intentase des­
pojarle de la corona antes de su tuuerte; asi fué que 
conculcando el primero el tratado de los Toros d, 
Guisando, reconoció de nuevo y bajo juramento por 
su hija legitima a la Beltraneja, v la declaró única 
heredera de su trono en I no. Pira mejor ase0 nr 
la complr,ta realiiacion de sus proyectos, conribió el 
de casar a la infanta doi1a Juana con un príncipe ca­
paz de hacer respetar en su dia los derechos de esta 
princesa, Y fijó su eleccion en el duque de Guiena, 
her~an~ de Luis Xl. Xo es posible arnnturar cual 
hab'r1a sido el resultado v la marcha de las cosas pli• 
~s, si este pensamieñto se hubiese lle,·ado á ca­
bo, cual empezó á verilicarse celebrándose los des­
posorios, pero cuando el duque se aprestaba para 
venir á Castilla, fué victima de un activo veneno con 

. s!' querida la de Monsereau. Receloso <le su 1>opula­
·r1dad y pod•Jr el tenebroso Luis Xl, la voz pública le 
atríbttyó este dohfo crimen, aumentando, a11nque sin 

(1) Jhon Bigland.-Ferreras. 
Este proyecto de casamiento babia sido aprobado pré · 

mente.por las Córlés de Zaragoza, convoc.,das al efeclo 
don Juañ ll, rey de Aragon y padre de don Fero:ando. (P# 
r~ras.) 

t• • .. 
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eba , el horror de su sangrienta . 
J)estruidos. con ~ste accidente los la~!:º"ª i ).. . 

IV, volvió la nsta hácia su ceñido Alfi de ~n- .. 
"f de Portugal, confiando el enea d _onso V, 
~iacbiones matrimoniales al m1~quls d~,;~1r1 las 
. que goza a mas que nunca de 1 d t 

I 
ena, 

...~lento y habil polltico, el m~ o s.~ avor. Hombre 
aál~do _completamente farorabl~:es obtuv!> !ID re-. 
eens1gtuó qne el rev de Portu al n su m1s1on, y 
le la Beltraneja. Enorgullecif o e:Cehtase la mano 
•~ Pacheco con el renturoso éxito de ~u grado_ don 
yoiv•~ lle~o de esperanzas v ac~riciando aWbaJada, 

i
mac,on la l!so~gera perspectiva d I a en. su · 
onores v d1gmdades con 1 e os precia­

urca premiaria sus importan~~ese ª .~titud del 
n atesorar nuevas riquezas c dlios, pttnsa­
rendió el dia I de octubre de ulf1.° Su muert.e le 

JCaf'n manera sentida por los partida~i péd rdidda; 
a, lo fné mucho mas por el re , os e «iña"' 

de las fastuosas exequias ue man)d,, que por medio 
~mostrar cuan reconocidt estaba ~tfcerle, g~iso 
Jien ~aros en. ciertas ocasiones d ' 

0
~ serv1c1os, 

iavor1to. ' e su mconstante 

¿~s mese~ despues, hallandose don Enri 
~uv1ah, ca~o grnremente enfermo Y el dia~~en d 
...,1,;1em re quedaba vacante el t ' d. . e 
el fallecimiento del rev que ten. 11º e Cas_t,lla por 
~os.E~ sus últimos ñ1~mentos'\edi sa:i°n cmcu~nta 
~nc,as de su esposa doña Ju~ /º o á las vivas 
'rio á declara~ su lieredera á la i!tn~PJ1tugal, vol-; 
~ndo sus anteriores dis . . oña Juana; 
9P.1ana doña Isabel (2). pos1C1ones áfavor de su • .. , 

, 
.Presidente Deoaull Historia .i. ., • el ~tillo. ' uc, .rranaa.-Heori-
(fal'Wl!y .-Polgar.-Heoriquez del Castillo . . ' . . , 1 

.. 
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Era muy poco proba~le que la p~slri~era vol~ 
• tad del soberano, en abierta opos1C1on ~ l~s desp. 

.. que la nacion babia hecho rnler tan energ~camenlé 
durante su reinado, fuese acatad~ y _cumplid~ des­
pues de su muerte. ~las para ~hv_1ar mcou,·e~1enlef, 
asi 9ue estas nueYas llega_r~n a 01~osde don Fer_nan­
do de Aragon, se apresuro a reun1rs~ con la prm 
sa doña Isabel, que estaba ~n S~gona, _donde amb 
fueron aclamados reyes de Cast1\la el _d1a 2 d~ enero 

: de t ¡75 por todos los altos f uuc1onanos y dignata­
rios del estado, en justa obserrn~cia d~I solemne t~• 
tado de los 1'oros de Gu1sa11do. Empezose lu_cgo, di­
ce Ferre ras \ 1;, á tratar de la folma de goh1eroo d 
los reinos, en que hubo no pocos ~mb,irazos,_ por 

. los que mas inmediatamente. sernan a la rema, 
ientaban que ella fu ese árbilra en todo_ y por tod 

· . pues era la heredera y sei1ora de los re!nos; ~tr_ 
. que tenian la parte del rer por ma~·or mmed1ac10 

··. de parentesco, pretendian'tocaba únicamente al 

. ( 4) Para comprender mej~r cuanl<i de s_lorioso ~ si:3nde 
tuvo el reinado de que ,·amos a ocupamos, hasta ob~enar 1i 
multitud do escritores ilustrado~ que han legado _á la post~ 
ridad los imporlantes hechos quo durante él _tuneron lugar; 

.. pues á mas de los historiados general~s Mariana, Fcrrerast 
Ortiz, Garibay y otros, se conor,en impresas l~s obr:is '!' 
Alonso de Palencia, Hern.1ndo del Pulgar_, Ant?.n10 de ~ebn­
ja, Pedro Martin de A~gleri,1, Lucio Manneo S1culo, Robe~ 
son, Washington-Im1!g, Hurtado_ d_e :Ycndoza, Clcmene,!!lt 

• la recientemente publicada de W1_lham Prescolt, que cs,!ji,,; 
. ·audablemente la mejor; y manuscritas las de Tnsla~ ~~:sil• 

va Alonso Flores de Salamanca, Pt!dro Saotarono_Sic1l • 
Fe~nando de Rivera, vecino do Baeza, don Enrique 
quez, conde do Alba do Liste y lio del rey, Gonzalo de _A 
ra, el licenciado Andrés Bern~ldes, cura de los Palac1 
el licenciado Galindez de Carv11Jal. d \. (Nota del Tra actor1 
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¡bi~rno!. porque habiendo muerto el rey don En-
e sm h1Jo varót, pertenecia la corona al rey don 
ando, como varon mas inmediato de la linea· 

dietámen c1ue esforzaba Alonso dr la Caballería uno 
a.los grand~~ letrados de aquel tiempo. Hahia 'mu­
As que soltc1tah~n se !Oant~riese la discordia ~r . 

rles co1~ren1ente a sus mtereses: rl rey estaba 
ment~ disgustado por Yer que se le disputaba· · 
. erama, pero la rema, que atendia con sagaci­

Ma tod~, d~spues de haber hecho demostracion 
borlas h1st~r1a~ de Castilla )" ~eon, d,• que ella era 
la)l~redera ~ scnora de estos remos, rrconrino á su 
mando con que no JR>dia perjudicar, en modo .algu­

~s derechos . fos de sus sucesores, , propuso se 
'!le es~ materia en el arbitrio de dos personas de 

sfacc1on deambos, y que seestuvie~c por lo que 
rmmasen. Vino el rey en ello, Y fueron nomhra-
el cal'denal llendoza y el arzobispo de Toledo, 
despues de algunas conforencias dctcrminálon 

cpe_el rey y la reina gobernasen igualmente, ante­
fO'lliendo en las cartas v despachos el nomhre .del 
~{~)al de la reina, y que fuese 11110 el sello con 
~_,r!Das de los dos; pero que el rey no pudiese 
""- !ti ~nageuar _c~sa alguna de la corona sin con­
•tim1ento pos~tt,·o de la. reina, y que ella solo 
Jiese las tenencias de las crnóades, ca~tillos v for­
~~s de los reinos, p~ra que en cualquier suceso 
f!úv1esen asegurados a la reina v á 1111ien hi suce-
p.11 (?). . 

-Con arreglo á lo prevenido en la ley 9, titulo ~. Par-
oda. , 

este arbiL_rage se añadieron otras restricciones y 
,obre los tnbutos y mas cosa&¡-l{Jue disgustaron es-

amente al rey; pero vencido al fío por las cariñosas 
de la reina, se persuadió de la razon que asis\ia é es-

.. : " . " 
.. 




